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			Nota editorial

            
            

            

			En Ediciones Morata estamos comprometidos con la innovación y tenemos el compromiso de ofrecer cada vez mayor número de títulos de nuestro catálogo en formato digital.

			Consideramos fundamental ofrecerle un producto de calidad y que su experiencia de lectura sea agradable así como que el proceso de compra sea sencillo.

			Una vez pulse al enlace que acompaña este correo, podrá descargar el libro en todos los dispositivos que desee, imprimirlo y usarlo sin ningún tipo de limitación. Confiamos en que de esta manera disfrutará del contenido tanto como nosotros durante su preparación. 

			Por eso le pedimos que sea responsable, somos una editorial independiente que lleva desde 1920 en el sector y busca poder continuar su tarea en un futuro. Para ello dependemos de que gente como usted respete nuestros contenidos y haga un buen uso de los mismos.

			 

			Bienvenido a nuestro universo digital, ¡ayúdenos a construirlo juntos!

			Si quiere hacernos alguna sugerencia o comentario, estaremos encantados de atenderle en comercial@edmorata.es
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			Escrito por H. Richard Milnes IV, editor de la colección Race and Education 

			Justice on Both Sides, de Maisha Winn, es una lectura esencial para educadores comprometidos con la justicia y la transformación, ambos temas desafiantes y oportunos en la medida en que se intensifican los debates actuales sobre raza y educación en la sociedad contemporánea. Tal como señala la profesora Winn, el libro pretende alterar el modo en que la cultura de encarcelamiento masivo impregna la educación preescolar, primaria y secundaria creando una educación restaurativa del docente. Lo que propone la profesora Winn es un cambio radical de modelo del concepto de preparación y apoyo a los educadores para que a su vez puedan entender y servir mejor a los alumnos de sus clases y en todo el mundo. Con este fin, el libro tiene un objetivo en extremo valioso y práctico: “preparar a la próxima generación de docentes para que sean eficaces practicantes de justicia restaurativa que eviten las desigualdades educativas en las aulas y en las comunidades educativas”. Justice on Both Sides es una contribución emblemática y necesaria de la colección Race and Education. Este es el libro que hemos estado esperando sobre un tema que requiere y merece más atención, dado que nuestros escolares continúan siendo canalizados hacia un sistema de justicia criminal que no está diseñado para fomentar la democracia y la humanidad. En efecto, Justice on Both Sides nos reta e insta a educar en lugar de encarcelar. Es un llamamiento a los educadores para mejorar su conocimiento y hacer las cosas mejor. 

			Un objetivo primordial de la colección Race and Education es promover a un equipo de investigación crítico y orientado al futuro que contribuya a la normativa, la teoría, la práctica y la acción. Aunque esta colección supondrá un progreso en los estudios sobre raza y justicia, uno de los objetivos primordiales es ayudar a los educadores —profesores, orientadores, líderes, preparadores, y proveedores externos— a centrarse en la humanidad de los estudiantes, cuyas necesidades están lejos de ser solventadas y conocidas en los centros educativos y en la sociedad.

			La colección, basada y corroborada por investigación empírica, tiene como objeto impulsar prácticas efectivas, diseñadas para ayudar a resolver problemas de raza inabordables en la educación. Con este propósito, los libros de la colección abordan tanto los desafíos de la sociedad como los temas de igualdad educativa. Destacan estudios de investigadores expertos en este campo, así como de nuevos investigadores y mecanismos, sistemas, estructuras y prácticas de investigación que tienen una influencia significativa en las oportunidades de aprendizaje de los alumnos.

			La justicia racial es probablemente el imperativo educativo más importante de nuestros tiempos. Teniendo en cuenta los vínculos inextricables entre sociedad y educación, los educadores tienen el potencial de ayudar a proporcionar a los alumnos conocimiento, herramientas, actitudes, disposición, formas de pensar, creencias y prácticas para crear un mundo que sea realmente equitativo y democrático para su ciudadanía. De este modo, los títulos de la colección tratan cuestiones dentro y fuera de los centros educativos, así como su nexo, arrojando luz sobre lo que es importante y cómo podemos perfeccionar las prácticas educativas que sistemáticamente mejoran las oportunidades de los estudiantes para alcanzar su capacidad plena capacidad.

			Ante todo, La colección Race and Education plantea una pregunta importante: ¿Tenemos la entereza necesaria para poner el foco de atención en el tema racial o continuaremos ocupándonos solo de nuestros asuntos como de costumbre? Siempre tengo presente la observación desafiante de la especialista en currículum, Beverly Gordon, según la cual, “criticar tus propias presunciones sobre el mundo, en especial si crees que el mundo funciona para ti”, es una ardua empresa. El núcleo de esta colección es un reto explícito para aquellos que tienen el poder de trabajar por el bien de la humanidad, e impedir sistemas, políticas y prácticas que funcionan solo para unos pocos mientras el resto continúa al margen. Plantea la cuestión: ¿cómo se manifiestan los efectos de la pobreza y las situaciones comprometidas en el transporte, vivienda y empleo en las respuestas de las comunidades ante la (in)justicia social? ¿Qué papel desempeña, y debería desempeñar la educación para comprender y responder a estas manifestaciones? ¿Qué papel juegan los profesores y otros educadores para ayudar a los alumnos a desarrollar perspectivas sobre la relevancia de la raza en la sociedad? ¿Cómo responden a estas realidades los que deciden las políticas educativas al tomar decisiones sobre los contenidos de plan curricular? Los libros de esta colección plantean muchas de estas preguntas sobre raza, racismo y discriminación para presentar lo que ya sabemos (teórica y empíricamente) sobre educación y proponen un sistema educativo más igualitario.

			En efecto, una premisa esencial de la colección es que debemos aprender de una diversidad de disciplinas para desarrollar y sostener esfuerzos en nombre de los alumnos que siguen estando desatendidos y marginados en la educación. Así pues, los investigadores y los estudios de diversas disciplinas —sociología, psicología, ciencias de la salud, ciencias políticas, estudios de derecho y trabajo social—, nos pueden ayudar a revertir las tendencias educativas que continúan teniendo efectos devastadores sobre las experiencias y resultados del alumnado. Existe una sólida evidencia de que los estudiantes tienen éxito cuando tienen lugar mecanismos de respuesta relevantes. La colección Race and Education hará una aportación a la equidad educativa y a los programas de justicia racial, centralizando aquellos mecanismos que nos ayudarán a alcanzar la verdadera democracia. Yo estoy preparado. Espero que los lectores de la colección también lo estén.

			¡Bienvenidos! !Manos a la obra!

		

	
		
			
            
            		
				Introducción

				
				

			

			Por qué necesitamos un cambio de modelo en la escuela

			En el instituto de educación secundaria, Spring Valley, en Columbia, South Carolina, se identificaba a una chica de dieciséis años en algunos informes como “Shakara”. 

			El 26 de octubre del 2015, en el Spring Valley, Columbia, South Carolina, a una chica de dieciséis años, identificada en algunos informes como “Shakara”, se le dijo, en la clase de matemáticas, que guardara el teléfono móvil. Cuando no accedió a la petición del profesor, se llamó a un funcionario. Este le dijo a Shakara que abandonara la clase. No lo hizo. Se requirió la intervención del Agente de Recursos Escolares, Ben Fields, que era en realidad un agente de policía armado. Según el expediente, el agente Fields le dijo a Shakara que estaba detenida. La escena —captada en vídeo por el teléfono de un compañero de clase— mostraba a Shakara sentada en el momento que el agente Fields la agarró por el cuello tirando su mesa, para luego arrastrarla por el suelo, y a sus compañeros que observaban la escena sin poder hacer nada o miraban para otro lado. Los adultos presentes también permanecieron como observadores pasivos en la parte delantera del aula. Una de las compañeras de Shakara, Niya Kenny, aparentemente empezó a gritar “¿Qué co..?” y a rezar en voz alta1. Más tarde, el sheriff local de Richland, explicó “La estudiante fue informada de su detención por interrumpir la clase y se le dieron instrucciones que de nuevo rechazó… por lo que el vídeo muestra cómo la estudiante se resistió y fue detenida por el SRO [agente de recursos escolares]”2. Niya Kenny contó a los periodistas, “Sé que esta chica no tiene a nadie” cuando explicó posteriormente su deseo de interrumpir la violencia3. Tanto Shakara como Niya son afroamericanas; el agente FIelds, el jefe de estudios y el profesor, son blancos. 

			La respuesta del agente Field ante la negativa de Shakara de abandonar el aula se recoge en el marco del Código de Carolina del Sur 17-17-420, también conocido como estatuto de centros educativos conflictivos, que manifiesta: 

			Se considera ilegal que: 

			
					Cualquier persona, de manera voluntaria o innecesaria (a) interfiera o altere de cualquier manera o en cualquier lugar a los alumnos o a los profesores de cualquier escuela o instituto en este Estado y, (b) que deambulen por las instalaciones de dicha escuela o (c) actúen de manera detestable; o

					Que cualquier persona (a) entre en las instalaciones de dicho centro educativo o deambule alrededor de las mismas excepto por trabajo sin el permiso del director o del presidente a cargo4.

			

			Al igual que otras leyes en Estados Unidos, el lenguaje utilizado en el estatuto da lugar a una interpretación ambigua respecto a cómo identificar, en la práctica, una acción molesta o que interfiera con los alumnos o profesores.

			Reconociendo los peligros de este tipo de práctica subjetiva, el gobernador de California Jerry Brown firmó un proyecto de ley en 2014, Assembly Bill (AB) para limitar el uso del “desafío voluntario” como fundamento para suspender a los alumnos: este fundamento ha sido usado de manera desproporcionada para suspender y expulsar de la clase a estudiantes de color5. El reconocimiento de que algo que es legal no necesariamente es justo subyace al cambio de planteamiento especificado en AB 420. Tal vez fuera legal en Carolina del sur que el agente Fields detuviera a Shakara, pero desde luego no está claro que este resultado fuera equitativo, en el sentido de ser moralmente correcto y justo. 

			Se ha hecho un extenso análisis del vídeo del instituto de Spring Valley y diversas opiniones e interpretaciones respecto a quién (la alumna o el agente) o qué (¿el estatuto sobre centros conflictivos? ¿Las tácticas del agente Field?) tuvo la culpa, sin embargo, existen pocas palabras acerca de lo que yo quería saber y entender: ¿Por qué los adultos que estaban presentes —un docente con dieciséis años de experiencia y un jefe de estudios—, sintieron la necesidad de traer a la clase a un agente de recursos escolares para intervenir con una alumna que no presentaba ninguna amenaza física para nadie en el aula? ¡Por usar un teléfono móvil! ¿Fue este protocolo estándar en esta comunidad escolar, parte de la cultura educativa o ambos? Como antigua docente recuerdo claramente la primera y la última vez que escribí un parte. Era profesora de lengua de décimo grado (equivalente a 4º de E.S.O) en mi alma mater y el director adjunto de “disciplina” era conocido por ser verbal y psicológicamente abusivo con los alumnos, reputación que tenía desde que yo era una estudiante. Nada había cambiado. Cuando me incorporé para preparar mi aula a finales del verano, recibí el plan de estudios, llaves y un grueso cuaderno de hojas de parte. Recuerdo haberme reído y pensado que nunca lo usaría. Durante el primer trimestre, un alumno a quien apreciaba mucho, Antonio, tenía dificultades para concentrarse y, lo que más me inquietaba era que molestaba a sus compañeros, que empezaban a prestarle más atención a él que a mí6. Intercambiamos algunas palabras y antes de darme cuenta, ya había sacado el bloc para ponerle un parte. Antonio se quedó de pie delante de mí con expresión dolida y dijo, “¿En serio, señorita Fisher? [mi nombre de soltera]” y a continuación se marchó, furioso. Todo el mundo permaneció en silencio, resultado que pensé era el deseable, pero mi conciencia no lo estaba, ya que sabía que estaba enviando a este alumno a un jefe de estudios que tenía reputación de ser extremadamente cruel con los estudiantes. Me sentía paralizada por mis actos. ¿Cómo había llegado a ese punto? ¿Era necesario hacerle un parte? ¿Tenía otra opción? Cuando este alumno regresó a mi clase al día siguiente le pedí disculpas delante de toda la clase. Les dije a mis alumnos que deseaba que nos apoyáramos unos a otros y que no quería que nadie tuviera que marcharse. Afortunadamente, Antonio no me guardaba ningún rencor y simplemente expresó su sorpresa por haberle expulsado de clase. “Creí que todo estaba bien entre nosotros”, dijo. En otras palabras, creyó que teníamos una relación. Y en realidad así era. Sin embargo, por muchísimas razones, había incumplido una práctica que tenía a mi alcance que no requería ni imaginación ni destreza docente alguna. 

			Cuando pienso en el grueso cuaderno de hojas de parte que recibí durante mi proceso de incorporación al centro, cuestiono cómo los docentes se socializan en un sistema de injusticia a través de prácticas que normalizan la expulsión y el aislamiento. ¿Cómo podemos reclamar nuestro compromiso de proporcionar a los niños y a los jóvenes entornos de aprendizaje intelectualmente estimulantes que valoren su humanidad y al mismo tiempo rechazar respuestas carcelarias a problemas de comportamiento que surgen en los niños? Como investigadora y educadora que imparte cursos básicos de formación para docentes, me interesa el ámbito de la enseñanza, el aprendizaje y la justicia. Mis preguntas acerca de la experiencia con Shakara se convirtieron en el motor impulsor de este libro. ¿Qué recursos tenían los jefes de estudios, profesores y personal en el centro de Spring Valley, aparte del arresto/retención/exclusión/castigo, para afrontar el conflicto en las aulas? ¿De qué otro modo pudieron haber actuado los adultos involucrados? ¿Por qué se ha convertido en una práctica habitual amonestar a los alumnos por incidentes menores? Aunque este incidente parece obsoleto, ya que en la actualidad las tecnologías mediáticas y de vídeo ahora permiten la captura e inmediata difusión de imágenes que reflejan prácticas represivas y violentas en las escuelas y comunidades norteamericanas, sostengo que aún tenemos que detenernos a examinar cuidadosamente estas pautas como partes interesadas, sobre todo desde las perspectivas tanto de docentes noveles como experimentados, de equipos docentes y de alumnos. Como opción inconsciente, esto me parece negligencia y desidia. 

			
			HERRAMIENTAS ALTERNATIVAS, RESULTADOS ALTERNATIVOS

			

			Imaginemos que el profesor de matemáticas de Spring Valley hubiera decidido que expulsar alumnos de su clase no fuera una opción y en su lugar se dedicara a considerar a cada uno de sus alumnos como personas valiosas, capaces y merecedoras de conocimiento matemático. Parte de su trabajo durante las dos primeras semanas de cada año académico consistiría en facilitar procesos de ciclos de creación de comunidades de justicia restaurativa en sus clases. Los ciclos de justicia restaurativa en el contexto de centros educativos son espacios para crear una democracia participativa o un movimiento hacia la “no dominación” que requieren una “misma voz” para todos los miembros de la comunidad7. Imaginemos que durante el primer día de clase el profesor y los alumnos dispusieran sus sillas en círculo, quitando las mesas del centro para no interferir en el contacto visual. Una vez que todo el mundo estuviera sentado en círculo, el profesor presentaría una pequeña pirámide que le regaló su hermano para representar su viaje como profesor de matemáticas. La pequeña pirámide o “testigo de turno de palabra” serviría para señalar que la persona que lo sostiene puede hablar y los demás son invitados a escuchar. 

			Durante la primera “ronda” del círculo el profesor pediría a sus alumnos que respondieran a preguntas como “¿Quién eres?” y “¿Por qué estás aquí?”. Algunos estudiantes hablarían más que otros y unos pocos no hablarían en absoluto. Durante la segunda ronda, el profesor pediría a los alumnos que compartieran experiencias personales que hubieran tenido con las matemáticas o durante las clases de matemáticas. Durante esta ronda, los alumnos que no participaron la primera vez dirían que no les gustaban las matemáticas y que siempre les había resultado difícil, mientras que otros describirían las matemáticas como una de sus asignaturas favoritas. Unos días más tarde, los profesores y alumnos se reunirían de nuevo en círculo para evaluar y hacer ejercicios de valores y orientación. Estos ejercicios servirían para identificar los comportamientos que los alumnos pensaban eran importantes para que el círculo funcionara con eficacia. Todos escribirían en tarjetas tres palabras o valores que requerían para poder tener relación con los demás; después rodearían una de las tres palabras para compartir con el grupo más grande. Las tarjetas con palabras y frases como “respeto”, “ser amable” y “paciencia” se colocarían en medio del círculo en el centro de la mesa hasta que todos tuvieran oportunidad de verlas. El profesor haría hincapié en su deseo de “ser paciente” con sus alumnos y pediría que ellos también tuvieran paciencia con él. Las tarjetas de valores se colocarían en un tablón, en un lugar visible y accesible del aula. 

			Marcos Hung afirma que hacer uso de los debates durante la clase de matemáticas evita la típica “charla de clase estratificada”, caracterizada por la intervención dominante de unos pocos alumnos y, como consecuencia, beneficia a la mayor parte de la clase8. Hung, que al principio usaba las charlas en grupo como una forma de contactar con los alumnos antes de impartir la clase, describe el momento en que un alumno sugirió usar las asambleas durante todo el periodo de la clase para que “todos pudieran ver a los demás” y sentirse parte de la comunidad matemática en su clase9. Tal vez el docente del escenario que hemos imaginado pediría a los alumnos que leyeran un fragmento de un artículo de opinión del New York Times titulado “Why Americans Stink at Math” [Por qué a los americanos se les dan tal mal las matemáticas] para provocar un debate sincero sobre los miedos y éxitos en torno a las matemáticas10. Shakara y sus compañeros se encontraban en una clase de refuerzo de matemáticas. Tal vez si el profesor hubiera comprendido su labor como alguien que incluye la equidad y el acceso y su posición como “hombre blanco”, hubiera considerado compartir aspectos del Algebra Project, subrayando el compromiso de Bob Moses de posicionar la igualdad y el acceso al álgebra para niños negros como un derecho civil11. Y lo que es aún más importante, imaginemos un mayor compromiso de tiempo y recursos desde la comunidad educativa para formar a todos los profesores y al personal docente (incluyendo a los agentes de recurso escolar) y a los gestores educativos en los procesos de justicia restaurativa para ofrecer oportunidades a todos los profesionales del sistema educativo para hablar —en todas las disciplinas y roles—, sobre raza, clase, género, destreza y sesgos implícitos, y sobre el impacto que causan estos factores en el trabajo de los educadores y gestores educativos12. Esta línea de pensamiento se traslada al ámbito de la práctica: ¿qué pueden hacer los docentes y el personal no docente para abordar la disciplina en sus clases? ¿Cómo se pueden organizar físicamente las aulas para proporcionar justicia restaurativa? El concepto de “justicia” en la justicia restaurativa es el esfuerzo intencionado de impedir los ciclos de injusticia y desigualdad. Aunque la justicia restaurativa se puede definir de muchas maneras, los investigadores repetidamente concuerdan con el teórico de justicia restaurativa y criminólogo, Howard Zehr, en que la premisa “comienza con un interés por las víctimas y por cómo satisfacer sus necesidades, y con reparar el daño en todo lo posible, tanto a nivel concreto como simbólico”, y que “implica una reorientación sobre la manera de pensar acerca del crimen y la justicia”13. Esto requiere tomar conciencia de quién ha experimentado el perjuicio, cómo éste ha afectado a las personas y a las relaciones, y cómo las partes interesadas pueden buscar una respuesta en la comunidad al daño ocasionado en lugar de fomentar más polarización entre aquellos involucrados. Esto es un trabajo difícil, lo cual es una de las razones por la que muchos centros educativos se inclinan por el lenguaje de la práctica restaurativa en lugar de la justicia restaurativa. 

			El trabajo más difícil es establecer una mentalidad o paradigma que considere a todos los niños valiosos y merecedores de prácticas de aprendizaje reafirmantes. Esta mentalidad y paradigma subraya que los niños negros, como Shakara y Niya merecen, como todos los niños, ser tratados con dignidad y respeto. En una carta abierta a su hijo, el autor de Between the World and Me, Ta-Nehishi Coates describe cómo su deseo de aprender fue interrumpido por la realidad de los centros escolares: “El mundo no tenía tiempo para la infancia de chicas y chicos negros. ¿Cómo podían tenerlo los centros educativos? Álgebra, biología y lengua no eran asignaturas tan importantes como lo era la oportunidad para enseñar disciplina […] yo era un chico curioso, pero los centros no daban importancia a la curiosidad. Les preocupaba el cumplimiento”14. El enfoque en el cumplimiento que tienen los centros educativos es deshumanizador; no es necesario que los educadores consideren que sus alumnos sean totalmente humanos y capaces de aprender, comprometidos o llenos de curiosidad. La mayor parte de las comunidades de aprendizaje que se centran en el cumplimiento atienden a niños negros, latinos e indígenas. Las “pedagogías urbanas”, según Garrett Duncan, renuncian a la enseñanza y el aprendizaje rigurosos por un deseo de controlar a los alumnos que necesitan una disciplina severa15. Estos criterios enseñan al profesorado que las personas negras y mestizas en los centros educativos son desechables y que estos niños básicamente “no son nadie”, haciendo que les sea más fácil aislarlos, echarlos y empujarlos fuera, en lugar de acogerlos, apoyar sus objetivos y necesidades de aprendizaje y tomarse el tiempo de llegar a conocerlos a ellos y a sus intereses16. 

			Kay Pranis asegura que para entender bien el cambio en la perspectiva mundial que requiere la justicia restaurativa, deberíamos cultivar un “impulso restaurativo”. Un equipo educativo que haga uso del impulso restaurativo podría enfocar estos desafíos desde el punto de vista de “no podemos dejar fuera, echar o deshacernos de nada. Debemos relacionarnos entre nosotros y con nuestro entorno. Desde esta perspectiva global ‘deshacerse de alguien o algo’ nunca es una solución porque en realidad nunca nos deshacemos de nada, siempre estamos conectados”17. Así pues, digamos que a Shakara se le ha dicho que guarde su teléfono móvil más de una vez. El profesor le recuerda que la palabra o el valor que ella ofreció al círculo el primer día de clase fue “respeto”. Después de este recordatorio, el docente y Shakara hablan acerca de lo que significa “respeto” para cada uno. Tal vez ella diría que el tono del profesor había sido “irrespetuoso” o le indica que se trataba de un caso urgente relacionado con un miembro de su familia y sus padres le habían pedido que mantuviera cerca el teléfono. Es posible que el profesor explique que le preocupa que su teléfono móvil pueda obstaculizar el conocimiento matemático que es fundamental para su trayectoria en el instituto y más adelante. Si sabe que es por una urgencia familiar, podría ofrecer guardar su teléfono móvil en su mesa y prometer comprobarlo periódicamente para confirmar que no entran llamadas urgentes durante la clase. Aunque sea un caso hipotético subraya el modo en que cambia la dinámica cuando tiene lugar un paradigma de justicia restaurativa, ya que crear y sostener relaciones positivas es el núcleo del trabajo de enseñanza y aprendizaje.

			Al utilizar este enfoque para pensar en cómo respondí a Antonio me doy cuenta de que hice caso omiso del impulso restaurativo que había tenido de no enviar nunca a los alumnos a un jefe de estudios con una reputación de injusto y antipático. Un impulso restaurativo me hubiera hecho pararme a pensar en las implicaciones de enviar a un estudiante latino a un jefe de estudios que estaba ansioso de castigar. Después de pronunciar la palabra “parte” prácticamente el resto se escribió solo. Me sentía demasiado avergonzada para retractarme y me preocupaba mucho más lo que pudieran pensar los demás alumnos que asumir la responsabilidad y demostrar que a menudo una reacción precipitada no siempre es la mejor. En cambio, poner en práctica el impulso restaurativo me hubiera llevado a hablar con Antonio en persona para recordarle nuestro acuerdo de respeto mutuo. Le hubiera pedido que honrara ese respeto mutuo y le hubiera recordado mi propio compromiso de mantener en clase a todos los alumnos. Esto me habría supuesto el mismo tiempo que el que dediqué a enfrentar a Antonio con el parte. El conocimiento de la justicia restaurativa y un marco para practicarla me hubiera permitido vincular el impulso y la actitud con una acción apropiada.

			
			¿POR QUÉ APLICAR LA JUSTICIA RESTAURATIVA EN LOS CENTROS EDUCATIVOS? ¿POR QUÉ AHORA?

			

			El caso de Spring Valley no es atípico. Existen docentes en todo el país que contribuyen a un ciclo diario de aislamiento o expulsión de alumnos amparados por las “políticas de tolerancia cero” que imponen castigos específicos, consistentes y severos para el que contravenga las reglas, sin tener en cuenta las circunstancias o los motivos del comportamiento o la historia del alumno. Datos de la Oficina de Derechos Civiles de la Secretaría de Educación demuestran que determinadas poblaciones estudiantiles experimentan un nivel desproporcionado de políticas de tolerancia cero; son en gran medida negros, latinos, indígenas y discapacitados y están siendo aislados y expulsados incluso en la etapa preescolar18. Las niñas negras son la población en la que se está incrementando con más rapidez el castigo de tolerancia cero en los centros escolares americanos19 y a alumnos de educación especial y de capacidades diferentes se les limita o bien físicamente o con mecanismos diseñados para “inmovilizar o reducir la capacidad de un alumno para moverse”20.

			Los investigadores a menudo encuentran el origen de las políticas de tolerancia cero en el trágico tiroteo en Columbine High School en 1999. Columbine High School se ubica en una localidad de los suburbios de Colorado en la que se encuentran predominantemente alumnos blancos. Los dos asesinos eran blancos, sin embargo, la mayoría de las políticas de tolerancia cero que se aprobaron posteriormente en todo el país se aplicaron en escuelas públicas urbanas a las que asistían estudiantes no blancos21. No obstante, las investigaciones recientes señalan que los centros escolares a las que asisten estudiantes negros empezaron a incluir la presencia policial en los años 5022. A medida que aumentan los datos disponibles sobre disciplina escolar y cómo se imponen las disparidades raciales en cuanto a suspensiones, expulsiones y otras formas generalizadas de aislamiento en los centros escolares, se apremia a las comunidades educativas a interrumpir estas tendencias. No obstante, en muchos casos se pide a los profesores que abandonen las antiguas prácticas sin ofrecerles nuevas herramientas o paradigmas alternativos. 

			Zehr asegura que, en lugar de un conjunto limitado de prácticas, la justicia restaurativa es un cambio de paradigma. Su libro fundamental, Changing Lenses, publicado por primera vez en 1990, desafía a aquellos que se identifican como “cristianos” a que reconsideren su inversión en una mentalidad retributiva. En la edición del 25 aniversario de Changing Lenses, Zehr identifica la justicia social como esencial para la justicia restaurativa y subraya el encarcelamiento en masa como un ejemplo de la incapacidad del país para entender como el perjuicio —y la respuesta del sistema de justicia criminal contra este perjuicio— afecta negativamente a todos23. La defensora de los derechos civiles y cofundadora de Restaurative Justice for Oakland Youth, Fania Davis, también afirma que todo el mundo sufre cuando se quiebra la justicia. Describe la justicia restaurativa como una manera de entender la vida que beneficia a las relaciones humanas. 

			La justicia restaurativa se funda en una manera de entender la vida que afirma nuestra participación en una amplia relacionalidad. Considera los crímenes como actos que rompen la red, dañando la relación no solo entre individuos directamente involucrados, sino que se extiende y perjudica las relaciones con las familias y comunidades. El propósito [de la justicia restaurativa] es reparar el daño causado a toda la red restaurando las relaciones para que tengan un futuro más próspero24. 

			Tanto David como Zehr aseguran que las relaciones humanas deben ser examinadas desde todos los ángulos, con un punto de vista que tenga en cuenta cómo todo el mundo está conectado. Por ejemplo, todos los compañeros de clase de Shakara han tenido una experiencia personal con una amenaza violenta en un espacio de aprendizaje oficial. Los docentes que quieren crear vínculos sólidos con los alumnos y sus familias ahora también sufren porque muchos de estos estudiantes y sus familias sienten que no pueden confiar en los adultos que hay en la escuela. Si pensamos en los centros educativos como una amplia red de interrelacionalidad —alumnos, profesores, asistentes sociales, secretarios, personal administrativo, entrenadores, personal de limpieza, personal de cafetería, conductores de autobús escolar, padres/tutores y, en algunos casos, agentes de policía—, entendemos que llegan a este espacio por diferentes motivos, pero deberían basarse en un paradigma que valora las vidas y aportaciones de todas las partes interesadas.

			El propósito de este libro es ofrecer una teoría de Justicia Restaurativa en la educación y trazar posturas pedagógicas que apoyen la práctica y el discurso de Justicia transformadora y restaurativa. El libro explora cómo un cambio de paradigma de Justicia Restaurativa podría cambiar el modo de conceptualizar y administrar el castigo, la vergüenza y la culpa con el fin de reflejar una comprensión más matizada del perjuicio, las necesidades de aquellos perjudicados y de aquellos que han causado el daño. También describe herramientas de Justicia Restaurativa que puedan apoyar a toda la juventud y a sus docentes al cultivar una democracia participativa que debería ser una función de la educación pública en Estados Unidos. Con este propósito, Justicia para ambas partes se rige por las siguientes preguntas:

			
					
¿Qué papel, si es que lo hay, juega la justicia restaurativa al crear una democracia participativa en la que profesores y alumnos puedan practicar la justicia en las clases y en los centros? 

					¿Qué piensan los estudiantes de la labor de la justicia restaurativa? ¿Qué opinión tiene de ello el personal docente? ¿Cuáles son los conflictos y posibilidades de la justicia restaurativa en las aulas y en las comunidades educativas?

					¿Cómo podemos preparar a la próxima generación de profesores para que sean practicantes eficaces de Justicia Restaurativa que transformen las desigualdades educativas en la clase y en las comunidades escolares?

			

			
				EL PÚBLICO PARA ESTE LIBRO

			

			Al imaginar a mi público, me veo preparando una mesa para personas interesadas, tales como alumnos y sus padres; profesores; formadores de profesores como yo; practicantes de Justicia Restaurativa; investigadores a favor de la igualdad consolidados o emergentes, que intentan encontrar sentido a esta práctica llamada “Justicia Restaurativa” (JR) y determinar si tiene un lugar específico en los ámbitos educativos. En torno a esta mesa situaría estratégicamente a mis invitados para asegurarme de que ninguno que comparta la misma posición o postura con respecto a trayectoria, profesión, etcétera, se sienten juntos. Esta mesa comunal sería para todos nosotros una oportunidad para aprender con cada uno y de cada uno. Tal como visualizo a los participantes en los procesos de círculo de JR, veo al público de este libro como grupo de participantes en un proceso circular que les da el tiempo y el espacio de apoyo para aprender y desaprender. Este libro está escrito teniendo en cuenta a los educadores —aquellos que trabajan con niños y jóvenes en entornos escolares y en funciones diversas— y aquellos que forman e influencian las mentes de los jóvenes. Este libro está también escrito para aquellos que tienen el poder de cambiar la experiencia vital de los niños a través de la acción o la inacción —gestores y legisladores a nivel académico y local que tienen la posibilidad de influir en las normativas y las prácticas que afectan a los niños y a sus familias. Y por último este libro también está escrito para mis colegas de JR que forman a otros y facilitan círculos, pero que no han impartido enseñanza en centros escolares.

			
				NAVEGAR CON ESTE LIBRO

			

			Los teóricos de Justicia Restaurativa a menudo contemplan la justicia restaurativa como una “brújula” en lugar de un mapa. Una brújula es una herramienta que ofrece dirección; un mapa ayuda a que uno determine la mejor ruta. Este libro pretende ambas cosas: ofrece dirección para el compromiso con una mentalidad o paradigma mientras orienta al lector sobre las perspectivas de los jóvenes. También subraya diversas buenas prácticas que han surgido de la práctica de la justicia restaurativa en los centros con el propósito de ayudar a los lectores a imaginar posibles rutas relevantes en su propio contexto. El Capítulo 1 describe el paradigma de Justicia Restaurativa y sus características. El Capítulo 2 destaca posturas pedagógicas para los docentes que quieran comprometerse con la labor de JR, subrayando la necesidad de desarrollar discursos responsables que apoyen la enseñanza y a las comunidades de aprendizaje. El Capítulo 3 es una invitación a reflexionar sobre el trabajo JR a través de las perspectivas de alumnos que han sido formados en la facilitación de círculos de justicia restaurativa. El Capítulo 4 se basa en las experiencias de diversos educadores implicados en la labor de búsqueda de justicia —un entrenador, un psicólogo educativo, un decano, un profesor y un director adjunto—. Para captar mejor las directrices de la labor de JR y sus matices, el Capítulo 5 examina los conflictos y desafíos de la justicia restaurativa en los centros y concretamente observa como la justicia restaurativa y el trabajo relativo a la misma se convierte en la responsabilidad de mujeres, niñas y personas de color. El Capítulo 6 traza un programa de Transformative Justice Teacher Education, (educación del profesorado para la justicia transformadora), una llamada a la acción para los docentes en activo y futuros educadores que quieran practicar la justicia en sus comunidades de aprendizaje. A lo largo del libro, ejerzo una labor de comunicadora de cambio de paradigmas, señalando nuestra necesidad de enfoques transformativos que eliminen la desigualdad en la escuela mientras intentamos apoyar a todos los estudiantes y educadores.
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